
LOS SIMULIDOS Y SU RELACION CON LA ONCOCERCOSIS 
HUMANA EN -VENEZUELA SEPTENTRIONAL* 

D. J. LEWIS’ Y R. IBAmE DE ALDECOA2 

A solicitud del Gobierno de Venezuela, 
se hizo un estudio sobre los vectores de la 
oncocercosis en Venezuela septentrional, 
sobre su identificación y biología, y la 
posibilidad de controlarlos. Este trabajo se 
basa en el informe sobre dicho estudio, que 
nos permitió avaluar la importancia real de 
las dos especies comunes de simúlidos que 
pican al hombre, y localizar los principales 
criaderos del vector de la Onchocerca 
volvulus. 

__ 

La mayor parte del estudio se hizo cerca 
de San Antonio de Maturín (al que, de 
ahora en adelante, denominaremos San 
Antonio) en las siete semanas comprendidas 
entre el 4 de abril y el 28 de mayo de 1961 y, 
excepto cuando se indica otra cosa, las 
observaciones mencionadas se refieren a esa 
área, o sea, la próxima al mismo San Antonio 
y dentro o en los alrededores de algunas otras 
poblaciones, entre ellas Santa María, a 30 
Km. de distancia de nuestra base de Carípe. 
Una sequía excepcionalmente larga pro- 
longó el principal período de prolíferación 
y facilitó la recolección a pesar de que 
algunos arroyos se habían secado. Entre el 
29 de mayo y el 7 de julio se hicieron algunas 
otras observaciones en otras áreas, pero 
cuando comenzaron las lluvias disminuyeron 
los simúlidos. 

* Publicado en inglés en el Bulletin de la Or- 
ganización Mundial de la Salud, Vol. 27, No. 4-5, 
1962. 
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METODOS 

En general, se utilizaron métodos bien 
conocidos, si bien hay algunos puntos que 
merecen ser mencionados. 

Se utilizaron guantes de goma para recoger 
pupas en la zona occidental, donde hay 
bilharzíasis. 

Para las capturas de todo un día, se 
suministraron a los recolectores 20 tubos por 
hora, y se calculó el promedio de picaduras 
durante los períodos en que se utilizaban los 
20 tubos en menos de una hora. 

Se utilizaron dos microscopios, uno 
binocular, ligero y lo bastante compacto 
para su fácil transporte por vía aérea 0 por 
carretera. Se trata de un tipo de microscopio 
para examen de objetos sólidos y que no 
requiere base pesada con espejo fijo y 
grandes soportes para apoyar las manos. 
Debajo de la platina se montó un espejo de 
2,s cm. cuadrados sobre plasticina. El otro 
microscopio era monocular, del tipo utilizado 
por Lewis y Minter (l), provisto de un 
pequeño espejo de vidrio y de un dispositivo 
de enfoque tosco que se opera mediante 
cuñas hechas con portaobjetos giratorios. 
Este instrumento pesaba 1,05 Kg., o sea, unos 
8,6 Kg. menos que un microscopio ordinario 
con su estuche. 

Se consideró más sencillo y rápido 
examinar a la especie Simuliztm eziguum y no 
la S. mefallicum, porque el tórax de los 
primeros, aunque es menor, se aplasta más 
fácilmente y sus vestigios foliculares son, 
generalmente, mayores. 

El cuerpo graso de las dos especies 
comunes que atacan al hombre es tan 
pequeño que es necesario recurrir a los 
ovarios para identificar a las hembras que 
ya han puesto huevos. Sin embargo, también 
los ovarios son demasiado pequeños para 
una disección rápida, y los folículos no son 
totalmente transparentes, por lo cual a 
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veces resulta difícil ver los vestigios folicu- 
lares. Al hacer la disección de una mosca, se 
colocaba un ovario en un lugar separado del 
portaobjeto, se le agregaba una gota de 
agua destilada (lo que puede hacerse muy 
rápidamente con unas pinzas en lugar de 
usar una pipeta), y se aplastaba suavemente 
debajo de un cubreobjetos circular de 9,s 
mm. (34 de pulgada). Los ovariolos se 
tornaban muy pronto transparente y, por 
lo general, se distinguían bien los vestigios 
foliculares. Todas las moscas sin parásitos 
ováricos, que mostraban vestigios incoloros 
o ligeramente coloreados, se clasificaron 
como fecundas. Lamontellerie y Le Berre 
(2), y Le Berre y Lamontellerie (3), dan 
cuenta de haber hallado vestigios foliculares 
anormales en unos cuantos especímenes de 
X. clamnosum nulíparos, pero R. Le Berre 
informa de que se trata de casos muy raros. 

EL MEDIO AMBIEKTE 

Los lugares visitados se encuentran todos 
en zonas donde hay oncocercosis humana, y 
que ya fueron estudiados por varios in- 
vestigadores desde 1948 (4-6). La enfer- 
medad está presente en el sector más 
poblado del país, en dos principales zonas 
(Fig. l), el sector oriental, al este de Barce- 
lona, y la parte occidental, al sur de Valencia, 
y en varias localidades del estado de Miranda 
y sus inmediaciones. Las zonas infectadas se 
encuentran situadas a una altitud de 200 a 
1.300 m. sobre el nivel del mar, entre colinas, 
que a veces reciben el nombre de Cordillera 
de la Costa, y que constituyen la extensión 
nordeste, relativamente baja, de los Andes, 
interrumpida por los llanos de Barcelona. 
En general, la vegetación consiste en pastos 
o bosques dispersos (con frecuencia mer- 
mados por los incendios), con excepción de 
las espesas malezas que bordean algunas 
corrientes de agua. La zona es una de las 
más secas de Sudamerica; en su mayor parte 
se aproxima a la isoyética de los 750 mm. y 
la estación seca en Cumaná y Caripito (7-8) 
dura de enero a abril. Potenza et al. (9) y 
González et al. (10) describieron el 

Guanaguana y otras zonas próximas del 
área oriental. 

Las corrientes de agua pueden clasificarse, 
a grandes rasgos, en pequeñas y grandes; 
éstas últimas con cauce de 5 m. o más de 
anchura. Muchas de las corrientes pequeñas, 
denominadas quebradas, discurren muchos 
kilómetros entre colinas de poca altura, 
pero muchas de las corrientes altas y de 
mucha pendiente (algunas de ellas entre 
cafetales) estaban secas por falta de lluvia y, 
en algunos casos, por la toma de agua por 
medio de pequeñas represas. La mayoría de 
las grandes corrientes llevaban también 
poca agua al final de la estación seca y las 
del sector occidental estaban sembradas de 
cantos rodados secos. Sin embargo, el cauce 
del río Guarapiche estaba casi totalmente 
lleno de agua. 

, 

El área oncocercósica de Venezuela es 
distinta de cualquiera otra. A diferencia de 
la mayoría del habitat del S. nearei, Roubaud, 
en Africa, y del S. ochraceum, Walker, en 
Guatemala y México, en Venezuela no suele 
haber selvas densas, y la altura no PS mucha. 
Puede hallarse cierta semejanza entre la 
epidemiología de la oncocercosis en Vene- 
zuela y la del área del 8. clam~nosum de 
Africa (ll), pero en la primera no existen 
grandes ríos. T,a enfermedad puede existir 
también ell Colombia y en Ecuador (12), 
y en Brasil y Surinam (13). 

LAS ESPECIES DE SIMULIDOS 

Briceño Iragorry y Ortiz (4) registraron 
30 especies procedentes de Venezuela, y 
reunieron muchos datos anteriores. Crosskey 
(13) notificó que el S. haematopotum, 
Slalloch, es una plaga, basándose en los 
datos procedentes del Estado de Apure y 
registrados por Fiasson (14), y mencionó 
al S. metallicum como probable vector de la 
oncocercosis. En las zonas de oncocercosis 
(1.5) encontramos 12 formas, que se enu- 
meran más adelante. Siete están designadas 
con letras porque la taxonomía de los 
simúlidos en la parte septentrional de 
Sudamérica no es todavía suficiente para 
permitir la identificación precisa. En Africa, 
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FIG. l.-Comarca de San Antonio de Maiurin, mencionada en el texto, y regiones de oncocercosis de 
Venezuela, seg& Ibdñez de Aldeeoa y Conuit (6). 
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por lo general, es muy fácil distinguir la Las “localidades adicionales” que se 
pupa de una especie vectora de todas, o mencionan en las notas que siguen están 
casi todas, las que se encuentran en sus fuera del área de San Antonio. En una 
proximidades. Sin embargo, en Venezuela, el pequeña recogida de 570 crisálidas, en la 
estudio de los criaderos requiere dedicar parte occidental y central afectada de 
especial atención a la taxonomía, porque hay oncocercosis, se encontró la especie A 
más de una especie que comúnmente pican (que no se halló en ningún otro lugar), y no 
al hombre, y sus pupas son muy parecidas la especie B, y era común la especie E. 
entre sí. Durante las lluvias no se encontraron 
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simúlidos en Guaica (cerca de Valencia), en 
Nirgua ni en Tinaquilla. 

Simulium exiguum Roubaud 

Durante muchos años se creyó que esta 
especie se hallaba en México y en Guatemala, 
así como en la América del Sur; pero Vargas 
y Díaz (16) y Dalmat (17) consideraron que 
la forma encontrada en América Central, 
era una especie distinta, que denominaron 
S. gunzalexi. Ambas formas están íntima- 
mente relacionadas (se distinguen sobre todo 
por la estructura de los órganos genitales de 
las hembras), y la venezolana es evidente- 
mente muy similar, desde el punto de vista 
biológico, a la S. gunxalexi. Por lo tanto, 
los estudios sobre la forma centroamericana 
son de interés en relación con la de Vene- 
zuela. 

El examen de los numerosos ejemplares 
depositados en la oficina central de la 
Campaña Venezolana contra la Oncocercosis 
indica que la inmensa mayorfa de los 
capturados anteriormente eran de Ia especie 
X. metallicum, y Peñalver (6) encontró un 
97,8% de esta especie entre los capturados, 
principalmente en la región oriental, y 
~610 un 1,3 % de X. exiguum. Los hallazgos 
del presente estudio son bastante distintos 
pues se ha recogido un gran número de S. 
eziguum (muchos de ellos obtenidos por el 
ayudante de campo en Altagracia). La 
localidad adicional fue Aricagua. 

Simulium A 

Localidades: Altagracia de Orituco 
(Quebrada Caramacare) y Tucuyito (Río 
Aguacatal). 

Simulium B 

Los adultos no se distinguían, al parecer, 
de los de las especies A y C. 

Simulium C y Simula’um D 

Ambos eran poco comunes. 

Simdium E 

Localidades adicionales : Altagracia (Que- 
brada Caramacare), Caucagua, Guatopo, 

El Mato (Río Tucuayucual), Quebrada los 
Riocitos (Bergantin) y Tucuyito (Rfo 
Aguacatal y Quebrada Marbellaco). 

Simulium F 

Esta especie solo se hall6 una vez. 

Simulium mexicanum, Bellardi 

Localidad adicional : Tucuyito (Rfo 
Aguacatal). 

Simulium paynei, Vargas 

Localidades adicionales : Altagracia y 
Tucuyito (Río Aguacatal). 

Simulium pulverulentum, Knab 

Localidades adicionales : ilricagua (Río 
Agua Blanca), El Mato, Río Querecual y 
Tucuyito (Quebrada Marbellaco). 

Simulium metallicum, Bellardi 

Hacia el final del estudio encontramos, en 
sectores bien alejados de los lugares de 
captura, Simulium G, cuyas hembras son 
muy similares a las del S. metallicum. No 
obstante, el Simulium G parece ser poco 
común y está localizado, y se ignora si pica 
al hombre. De todos modos, es posible que 
algunas de las hembras capturadas en el 
hombre e identificadas como S. metallicum, 
sean Simulium G, lo cual merece mayor 
atención en todo estudio futuro. Localidades 
adicionales: Altamira, Quebrada ;IIarbellaco 
y Tucuayucual. 

Simulium G 

Esta especie no común ha sido mencionada 
ya al referirnos al S. metallicum. 

BIOLOGIA DE LOS SIMTJLIDOS 

Criaderos 

Se recogieron crisálidas o pupas en 
numerosas corrientes pequeñas y en seis 
mayores (cuadros No. 1 y 2), por lo general 
en hojas muertas, incluso las de caña de 
azúcar. Las Figs. 2 a 4 indican, de manera 
aproximada, las localidades del Guarapiche, 
y de algunos de sus afluentes, donde se 
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CUADRO No. l.-N%mero de pupas de Simulium recogidas, y porcentaje del total halladas, en varias 
clases de corrientes de la comarca de San Antonio-Santa Maria. 

i No. de Porcentaje de pupas de cada especie de Simuliunr hallada en las corrientes indicadas 

Corrientes 
E F 

-- 

7,550,0< 
0,33 - 

49,19 - 

8,47 - 
4,û2 - 

-- 

‘09 2 

5.152 6,06 75,52 0,99 
1.209 89,50 6,79 - 

-- 

- 

Pequeñas corrientes de 
la comarca de San An- 
tonio-Guanaguana 

Río Guarapiche.. 
Rios Chiquito, Cocollar, 

Colorado y Guatatal. 
Dos riachuelos cercanos 

a Santa María . 
Río Santa María.. 

Total 

1,Ol 
2,81 

0,61 

0,28 
- 

0,16 - 7,070,12 
- 0,58 - - 

- ll,09 - - 

- 
- 

8 

6,67 4,441 - 
8,41 0,421 - 

___~- 

130 1397 G 

496 17,34 21,77 - 

720 2,64 75,42 1,ll 
238 ll,35 75,21 - 

----- 

7.815 , 1,526 4,80359 

CUADRO hTo. 2.-Ocasiones (ye) en que S:I’ hallaron pupus de Simulium de --da especie en diversos tipos 
de corrienles en la comarca de San Anfonio-Santa iMaría. 

T Porcentaje de veces que se halló cada especie de Simulium 

Corrientes 
No. de 
lugares 

inspeccio- 
nados 

Pequeñas corrientes de la co- 
marca de San Antonio-Gua- 
naguana . . . . . . . 47 

Río Guarapiche.. . . 13 
Ríos Chiquito, Cocollar, Colo- 

rado y Guatatal. . . 9 
Dos riachuelos cercanos a 

Santa María.. . 8 
Río Santa María.. . 8 

EA- 
gwum 

- 

-. 

-. 
B C D 

-- 

- 
E 

- 

13 85 13 9 45 
92 54 - - 23 

56 56 -- 67 

13 
13 

100 
100 

88 25 60 
60 

- 

- 51 4 
31 - - 

Gi - - 

25 38 - 
25 / 13 - 

2 
- 

- 

hallaron las pupas, y la misma clase de 
distribución se observó también, en cierto 
modo, en unas cuantas capturas realizadas en 
áreas vecinas. 

Se observará que las pupas de S. exiguum 
fueron relativamente numerosas en el 
Guarapiche (donde abundan las pupas de 
simúlidos), y más comunes en las demás 
grandes corrientes de agua que en las 
pequeñas. Es interesante señalar la pre- 
ponderancia de S. gonxalezi en los ríos 
importantes de Guatemala (17). En una 
ocasión se encontraron pupas de S. exiguurn 
en un jacinto acuático. 

Las pupas de Simulium B fueron comunes 
en toda clase de corrientes, y superaron las 
de todas las demás especies juntas. En un 

grupo de corrientes a relativa altura se 
encontraron pupas de la especie C, mientras 
que de la especie D ~610 se encontraron rara 
vez. Las pupas de Simulium E estaban 
ampliamente distribuidas excepto en el 
curso inferior del río Guarapiche. Sólo se 
encontraron pupas de la especie F en una 
localidad, y la vigorosa pupa de S. mexi- 
canum-con su fuerte capullo protector-se 
encontró en unos cuantos lugares más 
elevados. Rara vez se observaron pupas de 
S. paynei. Las encontradas en Altagracia 
estaban apiñadas, algunas encima de otras, 
cubriendo los capullos con excepción de las 
branquias y la coronilla, que sobresalían de 
la masa general. El capullo larval de los 
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FIG. X-Lugares en el drea de San Antonio donde se encontraron pupas de Simulium exiguum y de 
Simulium B. 

FIG. 3.-Lugares en el drea de Sun Antonio dode se hallaron pupas de varias especies de Simulium. 

simúlidos rara vez se encontró con las pupas, las de S. mexicanum,, en las grandes corrientes 
pero los de esta especie se retienen con y a veces sobre piedras. 
frecuencia en coronilla. Se hallaron pupas de 
S. puloerulentum, que se parecen un poco a 

Al principio fue difícil encontrar pupas de 
S. naetallicum porque su distribuci6n es 
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FIG. 4.-Lugares en el área de San Antonio donde se hallaron pupas de Simulium metallicum y de Si- 
mulium G. 

discontinua, como la del S. exigens, Dyar y 
Shannon (18), S. yeptans, Linnaeus y algunos 
otros insectos acuáticos (19). Todas las 
pupas de S. metallicum recogidas en la zona 
de San Antonio se encontraron en pequeñas 
corrientes de agua, salvo una que se halló 
en el río Santa María, en su confluencia con 
un pequeño arroyo, el río Macho, del que 
bien podía proceder esta pupa. Es sorpren- 
dente la ausencia de esta especie en una 
colección de 1705 pupas procedentes de 
grandes corrientes de agua en la zona de 
San Antonio. El S. metallicum no abundó 
ni siquiera en las capturas en pequeñas 
corrientes, y a veces no se descubrió hasta 
después de examinar muchas pupas, como, 
por ejemplo, cuando sólo se observó una 
pupa de S. metallicum en un grupo de 138. 
Rara vez se encontraron juntos al S. exiguum 
y al S. metallicum. Entre las relativamente 
escasas pupas de S. metallicum encontradas 
fuera de la zona de San Antonio durante la 
estación lluviosa, había algunas procedentes 
de corrientes de agua de varios metros de 
anchura, lo que indica que el asunto requiere 
mayor estudio. 

Las pupas de la especie G sólo se encon- 
traron en raras ocasiones. 

Emergencia 

Cuando las pupas de S. exiguum se 
guardaron en tubos húmedos, las moscas 
adultas emergieron hacia las 8 de la mañana. 

Algunas estructuras internas de las hembras 

Varias estructuras de los simúlidos 
permiten estimar la fase fisiológica en que se 
hallan sus hembras, lo que es muy impor- 
tante para interpretar las observaciones 
sobre el índice de infección y otros fenó- 
menos. 

El buche contiene menos material sólido 
que el de las hembras de S. damnosum, en 
ciertos lugares de Africa, pero, de vez en 
cuando, se hallan en él algunas partículas, 
incluso cristales (Figura 5, A). 

Los tubos de Malpighi del S. eziguum 
(Fig. 5, B) y del S. metallicum son monili- 
formes, a diferencia de los del S. damnosum 
africano y del S. woodi, de Neillon. Los 
tubos del S. metallicum carecen de la 
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FIG. 5.-Algunas caracterlsticas estructurales del Simulium exiguum y del Simulium metallicum. 

Características del S. eziguum: 
A = Cristales del material recogido 
B = Tubo de Malpighi de mosca nulípara 
C = Halterio o cadena de mosca nulípara 
D = Halterio de mosca fecunda 
E = Ovariolo de mosca recién emergida 
F = Ovariolo de mosca fecunda 
G = Ovariolo (perdida la cápsula) con vestigios anormales, de ovario con parásitos protozoáricos 
H = Ovariolo de mosca con parásitos mermítidos r 

Características del S. metallicum: 
1 = Halterio de mosca nulípara 
J = Halterio de mosca fecunda 
K = Ovariolo de mosca recién emergida 
L = Ovariolo (perdida la cápsula) de mosca fecunda 
M = Ovariolo de mosca nulípara capturada 

coloración que han observado, en Belice 
Lewis y Garnham (20). 

El cuerpo graso central, que es útil para 
identificar a las hembras de S. dumnosum 
mrliparas, es pequeño en las nulíparas de 8. 
eziguzrm y $5’. metallicum capturadas, si bien 
se observó un tamaño fácil de identificar en 
algunas crías de S. metallicum. Es poca la 
diferencia de tamaño de este tejido en las 
moscas nulíparas y las fecundas capturadas, 
y los vestigios foliculares ováricos resultan 
a veces difíciles de ver en el S. me!aZZicum. 
Por lo tanto, a menudo conviene examinar 
el intestino medio (en busca de membrana 
peritrófica o de sangre vieja), las protube- 

rancias en cadena o halterios, gránulos 
abdominales sueltos, cualquier resto de 
huevos y otras estructuras, a fin de compro- 
bar si el individuo de esta especie es fecundo. 

Las células grandes en las protuberancias 
en cadena de las S. eziguum nulíparas son 
normalmente traslúcidas, y las de las moscas 
fecundas son semiopacas, como en el caso del 
S. damnosum (Fig. 5, C, D), pero en algunas 
hembras con parásitos mermítidos las 
células son semiopacas, aunque el para- 
sitismo no impide la fecundación de las 
moscas. En el caso de S. metallicum nulíparas 
o fecundas, las células suelen ser semiopacas 
u opacas, respectivamente. 
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CUARDO No. S.-Restos de huevos de Simulium disecados. 

Porcentaje con: 
No. de 

Especies ChlalT2. moscas Númer? de 
fecundas Restos que ascendían a: 
disecadas DF~- des!Ys 

1 2 3 >3 
~--- --____ 

S. exiguum Oriental 460 6,7 5,9 0,4 0,2 0,2 4 
S. metallicum. Oriental 202 &,9 7,4 1,o - 0,5 14 
S. metalliczrm Altamira 43 34,9 20,9 9,3 - 4,7 4,41 

En el caso de S. exiguum y S. metallicum 
capturados en el hombre, los ovarios están 
casi siempre a punto de iniciar un ciclo 
gonotrófico. De vez en cuando se puede ver 
una pequeña yema en el S. metalliwm cuyo 
intestino medio está libre de sangre. 

lSormalmente, los vestigios foliculares de 
S. exiguum capturado son grandes, mientras 
que los del S. metallicum son pequeños (Fig. 
5, F, L), como en el caso del S. woodi y el 
S. damnosum, respectivamente. A veces se 
observan vestigios foliculares anormales de 
color pardo (oocitos degenerados; Fig. 5, G) 
en los ovarios degenerados del S. exiguum 
parasitado con protozoos. 

Los vestigios de huevos no fueron lo 
bastante comunes para ser de utilidad en la 
identificación de las hembras fecundas, 
excepto en Altamira (cuadro No. 3). Unos 
cuantos S. metallicum contenían oocitos muy 
grandes, que parecían residuos de huevos que 
no habían pasado por la fase de la ovulación. 
Los ovarios de unos pocos S. eziguzam 
-probablemente viejos- con tubos de 
Malpighi pálidos, habían degenerado. 

Cambios estacionales 

Potenza et al. (9) notificaron de que se 
consideraba que los simúlidos eran más 
numerosos en la estación de las lluvias- 
agosto y septiembre-y que cerca de 
Cachimba, en el Guarapiche, se notaba, 
entonces más la abundancia del S. metallicum 
que la de una especie amarilla, pero estos 
informes pueden deberse a la dispersión de 
los adultos durante las lluvias. 

El caudal y número de corrientes aumen- 
tan en la estación lluviosa, y en algunas de 
aquéllas, antes secas, se encontraron 

criaderos de simúlidos. lSo obstante, el 
agua arrastra muchos residuos y, con ellos, 
numerosas larvas y pupas de simúlidos. El 
examen de una pequeña corriente cerca de 
Ocumare del Tuy, tras copiosas lluvias, 
reveló la presencia de numerosas larvas y no 
de pupas, 10 cual tal vez se deba a que 
durante la temporada de lluvias perecen 
muchos simúlidos, de algunas especies por 
lo menos, en la fase de crisálida. Ibáñez y 
Convit (5) notificaron capturas de simúlidos 
en la fase hematófaga entre enero de 1960 
y mayo de 1961, y una disminución, en la 
temporada de lluvias, de una tercera y 
cuarta parte, respectivamente, de las cap- 
turas máximas registradas en dos estaciones 
de sequía. Esto puede deberse en parte a 
una mayor dispersión, durante las lluvias, de 
los adultos de la especie común que ataca al 
hombre, pero de todos modos, probablemente 
en esa época se produce una considerable 
reducción del número de pupas y de adultos. 

La variación estacional del número de 
simúlidos en diversas partes del mundo, se 
puede deber a causas locales diversas, y la 
reducción que notaron Ibáñez y Convit, en 
mayo de 1961, coincidió con una prolongada 
sequía y se debió, sin duda, a la desaparición 
de muchas corrientes de agua. 

Lugares frecuentados por los adultos 

El X. metallicum fue la especie pre- 
dominante entre las moscas atrapadas en el 
hombre, cerca de corrientes tanto pequeñas 
como grandes (cuadro KO. 4), y el S. 
eziguum la que predominó en el río 
Guarapiche. El S. metallicum probablemente 
se extendió desde sus criaderos a diversos 
sectores boscosos junto a las grandes 
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CUADRO No. 4.---Porcentaje de capturas de cada 
especie de Simulium con cebo humano cerca de co- 
rrientes tanto pequeñas como grandes, de la comarca 
de San Antonio. 

Pequeñas corrientes 660 3,94 0 96,06 
Rio Guarapiche 1.060 96,23 0,29 3,49 
Otras corrientes 

grandes . i 168 9,52 0 90,48 

corrientes, pero, al parecer, pocos llegaron al 
Guarapiche, cuyas márgenes están despro- 
vistas de árboles. Por el contrario, pocos 

fueron los S. exiguum que alcanzaron las 
pequeñas corrientes vecinas. 

Durante la estación seca en que se realizó 
este trabajo, sólo se capturaron simúlidos 
adultos en lugares próximos a vegetación, a 
lo largo de las corrientes de agua. Sin 
embargo podían abundar y, en ocasiones, la 
captura habitual de los trabajadores de 
campo excedió de 400 simúlidos por hora. 
Se afirma que en la estación de las lluvias los 
simúlidos se acercan a las casas, y lo 
observado en Africa sugiere que, en dicha 
estación, se alejan otra vez. En este caso es 
probable que las personas se infecten cerca 
de los ríos durante la época de sequia, y en 
otros lugares, en la estación de las lluvias. 
Potenza y otros (9) señalaron que algunas 
personas van a lavar a los ríos 0 arroyos, 
mas Ibáñez y Convit (5) no creen que esto 
afecte la incidencia de la oncocercosis. La 
aldea de Betecual tiene una incidencia 
relativamente elevada de oncocercosis, a 
pesar de que las corrientes locales están 
secas por lo general, y queda por comprobar 
si el S. exiguum llega a la aldea desde el río 
Guatatal, o bien el X. metallicum., desde 
aIguna corriente distante. 

Hcibitos hemató;fagos 

Las especies que pican al hombre. Las dos 
especies S. exiguum y S. metallicum pican a 
un gran numero de personas en los lugares 
donde abundan, y también a los asnos y, en 
una ocasion, se hallaron en un pavo. Parece 

ser que el Simul&m B pica al asno. Las 
moscas adultas atrapadas sobre este animal 
pueden haber sido Simukum C, pero esta 
especie es rara y no se encontraron sus 
criaderos en las inmediaciones. La ausencia 
de especie B entre las capturadas en el 
hombre, a pesar de la abundancia de sus 
pupas sugiere que, si esta especie pica al 
hombre, lo hace solo en raras ocasiones. Las 
hembras recién salidas poseen un pequeño 
cuerpo graso, lo que indica que probable- 
mente esta especie suele nutrirse de sangre. 
El Simulium D se encontró una vez en el 
hombre. También el abundante Simzdium E 
se encontró una vez en el hombre, en 
Altamira, pero nunca en la zona de San 
Antonio. El S. pulverulentum pica a los 
asnos (cuadro No. 5)) y los capturados sobre 
un asno cerca de Cumanacoa, donde la 
especie abunda, consistieron en cuatro 
ejemplares de S. exiguum y ocho de X. 
pulverulentum. 

Prejerencias en cuanto al huésped. Gia- 
quinto (21) señal6 el papel del Simulium 
ochraceum como vector principal de la 
oncocercosis en Guatemala, asf como la 
importancia que tiene la preferencia de 
huésped de los simúlidos americanos en 
la transmisibn de la Onchoce~~ca. Este investi- 
gador resumió los resultados de sus capturas 
de hembras de las tres especies Simulium 
que se ha comprobado que son adecuadas 
para el desarrollo de la Onchocerca t~olvulus. 
Se capturaron mientras picaban a distintos 
cebos (un hombre, un caballo o una mula, 
una vaca, un perro) expuest’os simultánea- 
mente a la selección, en diferentes horas del 
día, en localidades diversas y en las distintas 
estaciones, durante los años 1933-35. 
Resultó que el 92 % de los insectos S. 
ochraceum prefirieron el hombre a los demás 
animales, mientras que el S. mefallicum 
(entonces denominado S. atidum) y el S. 
callidum (entonces denominado S. mooseri) 
prefieren los animales aI hombre (so10 se 
observó picando al hombre un 13% y un 
3 %), respectivamente). 

El cuadro KO. 6 muestra los resukados de 
unas cuantas capturas efectuadas por dos 
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CUADRO No. 5.-Capturas de simtilidos en hombres y en animales. 

San Antonio de Maturín, Venezuela - - 
Hombre 113 
Asno 100 
Hombre 67 
Asno 96 
Hombre 1s 
Asno 12 
Hombre 3 
Asno. 30 
Hombre 7 
Pavo 1 

2 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 

4 
- 

- 
- 

- 

41 - - 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 

- 
3 

- 
- 
- 

5 
- 

5 
- 
- 

- 
1 

- 

150 
35 

153 
34 

173 
1 

- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 

Augustine, Belice 

Hombre.. _. 
Mula 

CUADRO lia. 6.-Resultados del examen de moscas Simulium nuevas para determinar la presencia de 
Onchocerca. 

Disecciones 

Porcentaje de moscas con 0. ooluulrrs 
0 gusanos similares 

I Moscas fecundas I Especies I Todas las nmsc.xs CODlt3KZiS 

Total 

- 0,2 

3,0 8,4 
5 5 

Muli- Fecm Tota, Fase 
paras oval 

-- -- 

Comarca de San An- 
tonio/Guanaguana.. S. exiguum 125 460 585 0,2 

Comarca de San An- 
tonio/Guanaguana. S. metallicum 231 202 433 2,5 

Altamira. S. melallicum Gl 39 100 - 

- 

126 
2 

092 

3,g 
2 

092 

575 
- 

- 

personas en distinto huésped, y a unos 16 
Km. de distancia, en las cercanías de San 
Antonio, y, según parece, el X. exiguum pica 
tanto al hombre como al asno en una 
proporción considerable, si bien el S. 

i metallicum muestra, en Venezuela, una clara 
preferencia por el hombre. Esta es, al 
parecer, la razón de que la captura de 
insectos de esta última especie exceda con- 
siderablemente a la de S. exiguum en las 
inmediaciones de la mayoría de las corrientes 

. (cuadro No. 4), si bien el S. exiguum resultó 
más numeroso en las recolecciones de pupas, 
en la mayoría de los lugares (cuadros Nos. 
1 y 2). El cuadro No. 5 indica también el 

resultado de las capturas en el hombre y en 
una mula en Augustine, Belice, el 17 de julio 
de 1961. En este lugar, lo mismo que en el 
país contiguo, Guatemala (17), el S. metalli- 
cum se comporta, evidentemente, de manera 
distinta y prefiere picar a los animales. Xo 
obstante, conviene tener presente que hay 
que estudiar el asunto más a fondo para 
conocer bien las preferencias alimentarias de 
cada especie, y no cabe duda de que también 
la atracción individual y otros factores 
infiuyen en los resultados. 

Sitio de la picadura. La especie S. exiguum 
pica por igual en la parte superior y en la 
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inferior del cuerpo humano, pero el S. 
metallicum tiene decidida preferencia por las 
extremidades inferiores (en particular por el 
pie y el tobillo), como lo indican los datos, 
que figuran a continuación, de tres capturas 
en un hombre desnudo de la cintura para 
arriba y de las rodillas para abajo: 

S. exiguum S. metalliczwa 

Arriba de la cintura 42 - 
3 3 
2 5 

Debajo de las rodillas 25 1 
18 150 
1 148 

Tiempo elegido para la picadura. Los 
resultados de tres capturas de 12 horas de 
duración (Fig. 6) muestran que el ciclo de 
picadura varía considerablemente. El S. 
metallicum no mostró indicio de interrumpir 
a medio día, sino que siguió picando pasada 
la hora en que suele hacerse la captura. El 
ciclo de la picadura probablemente varíe 
según el clima del lugar de captura, pero el 
sistema actual de hacer la captura a la 
misma hora del dfa y en muchos lugares, 

debiera arrojar datos útiles para apreciar los 
cambios en la cuantía o población de los 
simúlidos. 

, 

Hay lugares, donde el porcentaje de 
hembras fecundas capturadas de simúlidos 
que pican al hombre, es mayor a cierta hora 
del día, y la tasa de infección de Onchocewa 
que se registre dependerá de la hora de 
captura de tales moscas. En Venezuela se 
hicieron capturas de doce horas de S. 
exiguum y S. metallicum a fin de averiguar 
si estas especies se comportaban del mismo 
modo, y hubo ciertos indicios de que el 
porcentaje de S. exiguum fecundas suele 
aumentar después de las 4 de la tarde. El 
esclarecer por completo este punto requeriría 
mucho tiempo; sin embargo, las siguientes 
cifras relativas al S. exiguum, y que proceden 
de varias capturas en el río Guarapiche, 
entre el 24 de abril y el 25 de mayo de 1961, 
pueden tener cierto significado : 

Horas 
7:00-9:006:00-4:0G4:00-6:OO 

a.m. pm. a.m. p.na. 

No. de moscas. . . . 234 79 256 
Porcentaje de 

fecundas. . . . . 92 98 67 
,> 

FIG. 6.-Tasa de picaduras de X. exiguum ?J 8. metallicum. 
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El tiempo que cuatro moscas S. exiguum 
tardaron en nutrirse (desde que se posaron 
hasta que emprendieron el vuelo) fue: 1 min. 
56 seg. ; 2 min. 50 seg.; 3 min. 36 seg. ; y 
5 mm. 21 seg., otras tantas de S. metallicum 
tardaron: 5 mm. 20 seg.; 1 mm. 46 seg.; 2 
min. 27 seg.; y 1 min. 51 seg. Estas últimas, 
a diferencia de las S. exiguum, atacan de 
manera titubeante, y están inquietas por 
cierto tiempo después de posarse. 

Hembras fecundas ZJ nztliparas 

El porcentaje de hembras fecundas entre 
todas las moscas capturadas (véase cuadro 
No. 6) resultó mucho mayor (79 %) al 
tratarse de la especie S. exiguum que en el 
caso de la X. metallicum (46 %), aunque casi 
todos los ejemplares de la primera se 
recogieron en las márgenes del río Guara- 
piche, de corriente uniforme, que contenían 
gran cantidad de pupas de esta especie, el 
tiempo era muy seco y no había vegetación 
densa que sirviera de abrigo a los insectos 
adultos. El porcentaje de las S. exiguum 
fecundas resultaría más elevado aún si se 
excluye un número de moscas nulíparas (un 
25 % de ellas infectadas con mermítidos y 
otras con protozoos) cuyo desarrollo ovárico 
fue detenido por los parásitos. 

Hay varias razones posibles para explicar 
el ‘ldéficit de nulíparas”, utilizando la 
expresión acuñada por Detinova (22) con 
respecto a los mosquitos y discutida por 
Davies (23). La elevada proporción de 
moscas fecundas puede indicar una población 
predominantemente vieja pero, en estas 
circunstancias, esto supondrfa una notable 
longevidad de este pequeño y delicado 
insecto, y no hubo indicación alguna de esta 
naturaleza en las hembras mantenidas en 
tubos antes de la disección. Es concebible 
que las S. exiguum nulíparas que atacan al 
hombre sean relativamente pocas. Tal vez 
un gran número de las moscas nuhparas sean 
autógenas, aunque unas cuantas hembras 
criadas con azúcar no desarrollaron oocitos. 
Otra posibilidad es que el X. eziguum se 
comporte como el Prosimulium mixtum, 
Symes y Davies, en Canadá. Davies (23) 

encontró que, en conjunto, los individuos 
fecundos excedían a los nulíparos en lugares 
próximos a corrientes de agua, mientras que 
a la distancia de una milla de un criadero 
apropiado, ambas cifras se igualaban. Esto 
sugiere que las moscas fecundas permanecían 
cerca de las corrientes, mientras que las 
nulíparas se dispersaban ampliamente y tal 
vez la causa del déficit de nulíparas fue la 
conducta impuesta por la edad. 

OTROS ENEMIGOS Y PARASITOS 

DISTINTOS DE LA 

ONCHOCERCA 

Se observó a una pequeña araña hembra 
(de la especie Tacuna, de la familia Sal- 
ticidae) apresar a otra hembra de X. metalli- 
cum posada en el pie de un hombre. 

En un criadero de Simulium E, en Guana- 
flana, encontramos muchas larvas algo 
parecidas a las de un insecto de la familia 
Empiddae, que ataca a las especies Simu- 
lium y fue descrito por VaiIlant (24) ; pero 
no observamos sus hábitos reproductivos. 

En ocasiones se observó un hongo en el 
buche de los S. exiguu.m y protozoos (Fig. 7, 
A, 0) en los ovarios de S. exiguum y S. 
metallicum nulíparos. Con frecuencia los 
ovarios habían degenerado y, en ciertos 
casos, se habían desarrollado oocitos de un 
modo parcial. 

En el río Guarapiche se observaron 
microsporidias en algunas larvas, probable- 
mente de S. exiguum. 

Lewis y Wright (25) informaron el 
hallazgo de metacercarias enquistadas, de 
un trematodo digenético, en las cabezas de 
S. exiguum recién salidos, describieron el 
aspecto general del parásito, examinaron su 
probable ciclo vital y consideraron que 
acaso impidiese al insecto huésped picar al 
hombre. Por lo menos el 35 % de las moscas 
criadas estaban infectadas, casi todas en la 
cabeza. 

Las pupas se obtuvieron en el río Guara- 
piche, cerca de su confluencia con el 
Colorado. De cada 66 adultos aplastados en 
solución salina, 32 eran hembras y 10 de 
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FIG. 7.-Algunos parásilos de S. exiguum 2/ S. metallicum. 

Parásitos de S. exiguum: 
A = Parásitos de ovario algunos de cuyos folículos habían degenerado 
B, C = Secciones de cabeza 
D-G = Trematodos en la cabeza de moscas disecadas recién salidas c 
H = Trematodos hallados en el abdomen de moscas disecadas reci6n salidas 
I-K = Trematodos en la cabeza de moscas mantenidas durante una, dos y tres horas despnBs 

de su salida, y después disecadas 
L-N = Gusanos mermítidos en una mosca recién salida y en dos moscas capturadas 
b = Cerebro 
f = Fémur anterior 
h = Capa hialina 
S = Ventosa anterior 
t = Trematodo 

Parásitos de S. metallicum: 
Protozoos en ovario 

éstas contenían quistes en la cabeza; seis varió. En algunos, el estilete que usa el 
moscas tenían uno y otras cuatro, dos. parásito para introducirse en su huésped 

De las 34 de sexo masculino, había 10 estaba desechado si bien encerrado en el 
3’ 

con quistes (1 tenía dos y 9 tenfan 1 quiste). quiste. T,a figura 7, B y C, muestra secciones 
La posición de los parásitos en la cabeza del parásito, y la misma figura, D-K, 
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muestra su aspecto en moscas aplastadas. 
En parásitos que se muestran sin pared 
cística pudo ocurrir que ésta haya sido 
expulsada al apretarlos; algunos de éstos y 
los parásitos normales se movían. 

La escasez de quistes en el organismo del 
S. exiguum sugiere que el huésped se infecta 
en la fase de pupa, cuando la mayor parte 
del cuerpo está protegido por el capullo. 
Rothschild (26) señaló que algunos de los 
parásitos restringen los movimientos de sus 
huéspedes, de suerte que una muestra de 
estos últimos, tomada al azar, puede no ser 
representativa y dar la falsa idea de que hay 
una tasa de infección muy elevada. No 
obstante, creemos que las pupas de X. 
exiguum recogidas, eran muestras tomadas al 
azar, porque, al parecer, el huésped se 
infecta en la fase de pupa, que es estacional. 

La ausencia de parásitos en las moscas 
capturadas en cebo humano sugiere que, o 
bien mataron al huésped, o bien le impidieron 
picar, posiblemente por presión en el cerebro. 
Este último muestra con frecuencia pro- 
fundas indentaciones (Fig. 7, C) porque la 
capa hialina hace que el quiste sea lo 
suficientemente grande para ocupar una 
considerable porción de la cabeza. 

Un estudio más a fondo del trematodo y 
de sus huéspedes normales (probablemente 
un caracol, uno o varios simúlidos u otros 
insectos, y un vertebrado) acaso revelara 
cuán importante aquél es y si su influencia 
podría incrementarse. 

En el abdomen de algunos S. exiguum se 
observaron a menudo uno y a veces dos 
nematodos mermítidos (Fig. 7, L-N). El 
10% de las arriba mencionadas, 66 moscas 
criadas, contenían mermítidos, y el 3 % 
(tres machos y cuatro hembras) de 585 
moscas capturadas estaban infectadas. Los 
ovarios de las hembras parasitadas eran 
muy pequeños, y una proporción relativa- 
mente elevada de éstos contenían sangre 
fresca, lo cual sugiere que el parasitismo 
contribuía a que picaran más fácilmente que 
las moscas sanas. La ausencia de mermítidos 
en el X. metaìlicum puede deberse a su 
distinto habitat larval. 

Entre los pocos ácaros hallados en los 
simúlidos figuraba una larva de la especie 
Erythraeus en S. exiguum, en Santa María. 

LOS SIMULIDOS EN RELACION CON LA 

ONCOCERCOSIS 

Durante este estudio, las únicas especies 
que atacan al hombre y que son lo bastante 
comunes como para ser consideradas como 
posibles vectores de la oncocercosis, fueron 
el S. exiguum y el S. metallicum, y antes de 
considerar su significación epidemiológica en 
Venezuela, podemos referirnos al S. gonzalezi 
y al S. nwtallicum en Guatemala. La primera 
de estas especies es la que más ataca al 
hombre entre las que predominan en la 
parte baja (por debajo de los 760 m.) de la 
zona oncocercótica de Yepocapa, donde se 
considera como vector potencial del 0. 
uoluulus, aunque la mayoría de las infecciones 
naturales de ésta, tal vez sean de origen 
bovino (27). En México, en donde ataca al 
hombre (de preferencia en la parte inferior 
del cuerpo) y a los caballos, se ha encontrado 
que estaba infectada por un nematodo (28, 
29). El S. metallicum es común en Guatemala, 
donde se le ha encontrado infectado con 
Onchocerca, pero Dalmat (17) hall6 que este 
simúlido prefería en ese país, a los animales, 
y que, por consiguiente, se consideraba que, 
probablemente, no constituyese un vector 
principal. 

Peñalver (6), en Venezuela, examinó 
principalmente mediante cortes histológicos, 
moscas conservadas, y dio cuenta de un 
promedio de infección de simúlidos, sobre 
todo de la especie S. metallicum, del 8 % 
( 12 % en una zona) ; pero parece ser que 
algunos de los gusanos mencionados fuesen 
microfilarias recién ingeridas. El mismo autor 
consideró al X. metallicum como un vector 
importante, y al S. exiguum (unos cuantos 
especímenes del mismo estaban infectados) 
como vector menos probable, y sugirió que 
su pequeño tamaño puede contribuir a que 
dé lugar al desarrollo de un número menor 
de gusanos. 
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Papel gue desempeña el S. exiguum 

El cuadro IYo. 6 presenta los resultados 
de la disección de 1.118 moscas de reciente 
captura durante el presente trabajo (y de 
100 S. metallicum procedentes de Altamira), 
y, como se observará, en la región oriental 
Ia tasa general de infección filarionematódica 
en el S. metallicum resultó 20 veces mayor 
que en el 8. exiguum, y, en el caso de moscas 
fecundas, 42 veces mayor. Además, no se 
observaron Onchocewa vermiformes en 585 
de los X. exiguum disecados. 

La baja tasa de infección del S. exiguum 
es sorprendente. En la región oriental, los S. 
metullicum procedían de varios lugares del 
área de San Antonio-Guanaguana, pero casi 
todos los S. exiguum procedían de tres 
lugares contiguos al río Guarapiche (Cerro 
Negro, El Rincón y la confluencia del 
Guarapiche y el Colorado) cerca de aldeas 
infectadas y muy concurridas. 

Los resultados del examen de moscas 
disecadas sugieren que posiblemente el X. 
exiguum transmita en cierta medida la 
enfermedad en lugares cercanos a grandes 
corrientes donde abunda, de la misma 
manera que pueden trasmitirla otros mos- 
quitos abundantes cuyo huésped predilecto 
es un animal (30). 

A continuación se enumeran algunas de 
las circunstancias que acaso influyan en la 
vida de esta especie y en el papel que 
desempeña como vector. Es indudable que 
la abundancia de S. exiguum en las cercanías 
del Guarapiche, alrededor de aldeas y 
plantaciones de caña de azúcar, contribuye 
a su contacto con muchas personas. Según 
parece, su parásito trematodo le impide que 
ataque al hombre y probablemente los 
mermftidos maten algunas de las moscas 
que ingieren microfilarias. El que un gran 
número de S. exiguum pique al asno debe 
reducir el número de los que contienen 0. 
UO~UUIUS, y el mismo tamaño pequeño de la 
mosca puede ser una desventaja para el 
parásito. El déficit de nulíparas en la especie 
S. exiguum es, probablemente, un factor 
significativo en la limitación de la impor- 

tancia de esta especie, por lo menos en 
ciertas circunstancias. Las moscas fecundas, 
por ser relativamente viejas y poseer escaso 
cuerpo graso, es difícil que vivan largo 
tiempo, y hay algunas indicaciones de que 
las de otras especies (S. dumnosum) tienen 
menos probabilidades de ser infectadas (31). 

El papel del S. metallicum 

Los resultados de las antes mencionadas 
disecciones (cuadro No. G), indican que 
esta especie es el principal, 0 tal vez el único, 
vector de la oncocercosis; su abundancia en 
la mayoría de las capturas y su preferencia 
por el hombre mas bien que por los asnos, 
corrobora su importancia como vector. Sus 
titubeos hacen que interrumpa la picadura y 
se vuelva a posar en otras partes del huésped 
(y posiblemente en otros huéspedes) lo que 
puede incrementar su tendencia a adquirir 
y propagar 0. volvulus. 

En general, la incidencia de la oncocercosis 
humana y la intensidad de su infección son 
bajas, de suerte que es posible que el S. 
metallicum no constituya un vector muy 
eficaz. No obstante, puede ser un vector 
potencialmente eficaz en Venezuela, pero 
las circunstancias locales limitan en gen- 
eral el número de adultos que atacan 
repetidas veces al hombre. Sus criaderos 
están estrictamente limitados en ciertos 
sectores a pequeñas corrientes de agua, muy 
escasas en clima seco y que en la estación 
seca (que es probablemente el principal 
periodo de reproducción) se reducen en 
cantidad y en volumen. Esta restriccián de 
los criaderos tal vez no permita el desarrollo 
de gran número de moscas, y las capturas 
copiosas-en lugares cuidadosamente selec- 
cionados-pueden indicar más bien una 
concentración, que una gran cantidad, de 
simúlidos adultos. Además, la época probable 
de cría es la estación seca, cuando son pocas 
las moscas que pican a las personas, salvo 
las que visitan ciertas corrientes umbrías o 
viven cerca de ellas. So hay que suponer que 
la principal temporada de cría del S. 
metullicum sea también la principal de 
transmisión. 
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Lu infeccion de Onchocerca 

La tasa de infección de los simúlidos 
centroamericanos atacados por Onchocerca 
propende a ser inferior a la del S. dumnosum 
africano, y lo mismo puede aplicarse a los 
hallazgos actuales en Venezuela. Una 
explicación posible de esto sería que muchos 
de los parásitos africanos no son 0. volvulus; 
pero, de todos modos, se requieren para 
aclarar este punto más observaciones en 
Venezuela en distintas estaciones. 

Para determinar si una especie de 
simúlidos se infecta más fácilmente que 
otra, se nutrieron algunas moscas de 
personas infectas, pero estos trabajos se 
interrumpieron porque la baja incidencia e 
intensidad de la oncocercosis humana no 
permitió encontrar sujetos humanos ade- 
cuados en el tiempo disponible. 

CONTROL 

El control de los simúlidos es ajeno al 
propósito del presente estudio, mas con- 
sideramos conveniente examinar brevemente 
un aspecto práctico de nuestros hallazgos 
sobre la materia. La Organización de la 
Campaña contra la Oncocercosis ha iniciado 
medidas larvicidas. Se empleó DDT, en una 
emulsión al 2.5 95, en la proporción de 1 
parte de DDT por un millón de partes de 

agua, mas surgieron dificultades porque 
afectaba a los peces. La tasa de infección de 
S. metullicum indica que, en primer lugar, 
se debe dedicar atención a los criaderos, y 
nuestra encuesta revela que éstos se encuen- 
tran principalmente en las pequeñas 
corrientes de agua. Si el control puede 
limitarse a ellos, se obtendrá una considerable 
economía y al mismo tiempo se reducirá el 
peligro para los peces. La cuestión del 
tratamiento de las grandes corrientes no se 
podrá decidir definitivamente hasta que se 
realicen nuevos estudios del S. exiguum y 
del S. metallicum. 
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SIMULIIDAE AND THEIR RELATION TO HUMAN ONCHOCERCIASTS 
IN NORTHERN VENEZUELA (Summary) 

During a study carried out near San Bntonio tinct preferente for man. In the course of catches 
de Maturín, Venezuela, 12 S~mul~~rn forms were of S. esiguum, it was observed that the proporlion 
encountered, among which Simulium exiguum of parous flies tended to increare afler 1600 hours. 
was abundant but of uncert,ain relation to oncho- Unlike what has been observed with captured 
cerciasis. As opposed to S. metallicum, which has individuals, reared S. exiguum were frequently 
its breeding places almos1 exclusively ín small found to have encystrd metarrrcariae of a di- 
streams, S. exiguum breeds in big streams. In genetic trematode. The parasite is often found in 
neither speeies is it possible to distinguish nul- the head of the insect which is finally destroyed 
liparous and parous females from the size of their or prevented from biting man. Among these same 
organism so it is necessary to esamine the ovaries. simuliidae, carriers of mermithids are also found. 
During the rainy season pupae are swept away The dissection of simuliidae showed that the 
and the S. metallicum population is reduced. general filaria1 nematode infestation rate was 20 

Generally speaking, adult S. exiguum have times greater in S. metallicum than in S. exiguum 
mostly been captured near large streams, whereas and, in the case of parous females, 42 times 
adult S. metallicum have been primarily en- greater. There is reason to believe that S. exiguum 
countered near small streams. Besides these two may be capable of transmit,ting the disease in 
species, two others have been caught on man. certain places near large streams where it is 
Unlike the other species which bite man and numerous; nevert,heless S. metallicum is the 
donkeys indistinctively, S. metallicum has a dis- main, or perhaps the only, vector. 


